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 El administrador injusto 
¡Llamados a ser fieles 

a un solo Señor! 



  
 

 Lucas 16, 1-13 
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 Dios, nuestro Padre, justo y rico en misericordia, 
haz que seamos hombres y mujeres libres, 

dispuestos a abandonar a los ídolos del mundo 
y consagrarnos a la construcción de la justicia y la paz. 

Haz que nuestros corazones sean amables y compasivos, 
para que abramos nuestras manos y nuestros hogares 

a los marginados y oprimidos, 
Danos la gracia de ser compasivos con todos. 

Te lo pedimos en el nombre de Jesús, el Señor. Amén. 







Nos ponemos en la presencia del Señor, haciendo la
señal de la cruz... 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo. Amén



 

Nos reunimos como familia o comunidad en un lugar
previamente preparado con un sencillo altar con una Biblia
abierta en Lucas 16, 1-13, flores o algún signo relativo al texto
bíblico de hoy, y una cruz. Compartimos la vida poniendo en
común cómo estamos, qué esperamos de este día en que
celebramos la presencia de Jesús entre nosotros y qué frutos
aguardamos en nuestra vida. 

A n t e s  d e  l a  l e c t u r a  d e l  e v a n g e l i o ,  d e d i q u e m o s
u n o s  m o m e n t o s  a  c o m p a r t i r  l a  v i d a ,  c ó m o  n o s

s e n t i m o s ,  c u á l e s  s o n  n u e s t r a s  p r e o c u p a c i o n e s  y
n u e s t r a s  e s p e r a n z a s .  



I. Una clave de lectura:
La parábola de hoy, siendo conocida, es confusa por el comentario con que
Jesús alaba la astucia del administrador injusto, cuando hubiéramos espe-
rado un reproche por su deshonestidad. Jesús conoce muy bien el mundo
en que se mueve y, mediante esta parábola del administrador astuto,
muestra la picardía y astucia que utiliza la gente de este mundo cuando se
trata de asegurarse el bienestar futuro. En esa época un administrador
pediría como préstamo, por ejemplo, cincuenta litros de aceite de oliva y
pediría que le pagaran cien como su ganancia por ajustar el préstamo.
Estas tasas usureras eran práctica corriente en aquellos días. Conocer estas
prácticas hace más fácil entender la actitud del administrador ya que
cambia las deudas a costa propia, reduciendo su ganancia.

II.  Una división del texto para ayudarnos en su lectura y
comprensión:

a. Lucas 16, 1-8: El administrador injusto. 
b. Lucas 16, 9-13: No se puede servir a dos señores. 



CLAVES PARA LA LECTURA

  



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

Hacemos un momento de silencio orante para que la
Palabra de Dios entre en nosotros e ilumine nuestra
vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros textos
bíblicos citados en relación con él, se pueden leer
también pues ayudan a la comprensión de lo que
leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto, podemos
leer las notas y comentarios que se encuentran a pie
de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según san Lucas 16, 1-13 






PARA PROFUNDIZAR



Un breve comentario del texto...

a. Lucas 16, 1-8: El administrador injusto. 
Jesús ya no se dirige a los fariseos, como hizo en las parábolas anteriores,
sino directamente a sus discípulos y, a través de ellos, a los creyentes de
todos los tiempos. En otras parábolas también hay personajes que no
brillan precisamente por su honestidad: recordemos al juez injusto (Lc
18,18). Es obvio que esta parábola no incita a ser injusto. El administrador
es un ejemplo por su habilidad. No nos invita a malversar los bienes, sino a
ser sagaces, o lo que es lo mismo, a hacernos amigos utilizando los bienes
de este mundo para ponerlos al servicio de los más necesitados. El
administrador es acusado por su excesiva avidez se encuentra en un
momento difícil de su vida, pero consigue utilizar sus recursos humanos
para revertir la caída. Como este hijo del mundo ha sabido discernir sus
intereses, así también lo hijos de la luz deben aprender a discernir la
voluntad de amor y de don del Padre a todos para vivir como Él. 



PARA PROFUNDIZAR



Un breve comentario del texto...  
 continuación

l

b. Lucas 16, 9-13: No se puede servir a dos señores. 
La parábola va seguida de una serie de textos sobre el uso del dinero en
los que se describe a los hombres como administradores de los bienes
temporales. Jesús quiere hacer comprender que también la riqueza des-
honesta e injusta, que es la de este mundo, si se utiliza para el bien, en el
don, conduce a la salvación. Jesús explica que los bienes de este mundo no
están condenados, sino que hay que estimarlos por el valor que tienen. Se
llaman “mínimos”, son “el poco” de nuestra vida, pero estamos llamados a
administrarlos con fidelidad y atención, porque son medios para entrar en
comunión con los hermanos y por tanto con el Padre. Si los utilizamos
según las exigencias evangélicas, podremos recibir el verdadero bien
cuando nos encontremos definitivamente con el Señor resucitado. El re-
lato termina con una afirmación en la que el verbo servir debe ser inter-
pretado en los dos casos de manera radicalmente diferente. Servir a Dios
es una dependencia que nos hace libres para servir a los demás, mientras
que servir al dinero es una esclavitud que aplasta a la persona y pervierte
nuestras relaciones con Dios y con los demás. El dinero se puede
transformar en un ídolo que por su carácter totalizante impida el servicio
auténtico a Dios y al prójimo. 



Alaben, servidores del Señor, 
alaben el Nombre del Señor. 
Bendito sea el Nombre del Señor, 
desde ahora y para siempre. R/. 

El Señor está sobre todas las naciones, 
su gloria se eleva sobre el cielo. 
¿Quién es como el Señor, nuestro Dios, 
que tiene su morada en las alturas, 
y se inclina para contemplar el cielo y la tierra? R/. 

Él levanta del polvo al desvalido, 
alza al pobre de su miseria, 
para hacerlo sentar entre los nobles, 
entre los nobles de su pueblo. R/. 

Oremos con el
Salmo 112, 1-2.
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A s u m a m o s  u n  c o m p r o m i s o  p a r a  l a  s e m a n a .



P i d a m o s  l a  g r a c i a  p a r a  t o m a r  c o n c i e n c i a  d e  c ó m o  m u -
c h a s  v e c e s  p e n s a m o s  y  n o s  d e j a m o s  l l e v a r  p o r  l o s  v a l o -
r e s  d e l  c o n s u m i s m o .  S i  n o  v i v i m o s  c o m o  p e n s a m o s ,  t e r -
m i n a m o s  p e n s a n d o  c o m o  v i v i m o s .  
 

R/. ¡Alaben al Señor, que alza al pobre! 



escuelabiblicasj@gmail.com

Nos unimos a María, la  mujer,
Madre y discípula que guarda y

medita la Palabra en el corazón.



Dios te salve María...

Dios, Padre todopoderoso y lleno de riqueza, 
Lo que tú creas lo compartes con generosidad 

y lo confías a nuestros cuidados. 
Con nuestro egoísmo intentamos 

apropiarnos con firmeza las riquezas y el poder. 
Te damos gracias porque eres generoso y discreto, 

escondido dentro de tus dones. 
Enséñanos a no sentirnos menores 

cuando nos desprendemos en favor de los más pobres. 
Queremos compartir los sentimientos y actitudes 

de quien renunció al prestigio y al poder 
en nuestro beneficio, 

Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

















. 









ORACIÓN FINAL







